
  
 
 
 

DEFENDER EL SECTOR NAVAL CON 
UNA LUCHA UNIFICADA Y DE CLASE 

 
 
 

Aunque Almunia diga que la devolución del tax 
lease no correría a cargo de los astilleros, es obvio 
que repercutiría en ellos.  

La situación del sector naval  

Las dos patas del sector naval del Estado español 
(los astilleros civiles privados y la empresa pública 
de construcción naval militar Navantia) arrastran 
problemas desde hace tiempo, pero el anuncio de 
Almunia de un fallo contra el tax lease puso en 
primer plano la necesidad urgente de luchar por el 
futuro del sector. Esta lucha necesita dos requisitos: 
ser unificada y ser de clase.  

Hace falta un plan unificado de movilizaciones a 
nivel estatal que incluya una gran manifestación de 
todo el sector en Madrid, tanto civil como militar.  

No puede repetirse lo de junio, cuando los 
sindicatos anunciaron la huelga del día 20 en los 
astilleros civiles justo al día siguiente de la huelga 
general comarcal en Ferrol del día 12 (motivada 
fundamentalmente por la situación de las factorías 
de Navantia en la ría), desperdiciando así una 
primera oportunidad de hacer confluir todo el 
sector. Las movilizaciones del 4 y 11 de julio 
representan, en este sentido, un paso adelante, pero 
es obvio que todavía queda mucho por hacer para 
acabar con los enfoques estrechos y localistas, 
incluidos los de muchos dirigentes sindicales.  

Los enemigos de nuestros enemigos no son 
nuestros amigos  

Pero en la lucha por nuestras reivindicaciones no 
sólo tenemos enfrente a la Unión Europea, también 
a los empresarios españoles y al gobierno del PP, 
embarcados en una guerra contra los trabajadores.  

Claro que la resolución sobre el tax lease amenaza 
el futuro del sector naval, pero también lo amenazan 
las privatizaciones (que en todos los casos 
supusieron la degradación de las condiciones 
laborales y, en algunos, el cierre de las factorías a 
los pocos años, como Unión Naval de Levante o 

Astilleros Españoles de Sevilla) y los propios 
dueños de los astilleros.  

¿Van a defender el futuro del sector naval directivos 
de astilleros privados que eran directivos en esos 
mismos astilleros cuando eran públicos y que 
utilizaron su posición para favorecer intereses 
particulares, empezando por los suyos, como en La 
Naval de Sestao?  

¿Van a defender el futuro del sector naval directivos 
e instituciones que propiciaron cierres para dar 
pelotazos urbanísticos, como en Naval Gijón?  

¿Van a defender el futuro del sector naval directivos 
como los del astillero vigués Barreras, que se 
embolsaron cerca de 900.000 euros en 2011 y 
algunos de los cuales están acusados por la justicia 
de graves irregularidades contables que 
presuntamente provocaron un concurso de 
acreedores ese mismo año? ¿Van a defender ese 
futuro quienes tienen un acuerdo para venderle el 
51% de Barreras a la petrolera mexicana PEMEX, 
que ya dijo que su intención es acabar trasladando 
la producción a México? ¿Va a defenderlo el 
presidente de la Xunta de Galicia, Núñez Feijoo, 
que orquestó esta deslocalización y que lleva meses 
engañando con el tema de los floteles?   

¿Va a defender el futuro del sector naval el 
gobierno del PP, que si pudiese privatizaría todos 
los astilleros que todavía son públicos y cuya 
política económica está hundiendo la industria de 
este país?  

Por una lucha de clase  

No, defender el sector naval no significa lo mismo 
para todos. Para los empresarios y la derecha, 
defender el sector naval significa defender un 
mecanismo (el tax lease) que los beneficia a ellos, 
pero no a los auténticos constructores de los barcos, 
que somos los trabajadores, que sufrimos 
precariedad, recortes salariales, abusos patronales 
de todo tipo, despidos, etc. El tax lease está 
diseñado para que los empresarios obtengan 
beneficios a costa de los contribuyentes. Por eso 
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empresas como Mango, El Corte Inglés o Inditex 
entraron en el negocio naval a través de las 
Agrupaciones de Interés Económico  (por ejemplo, 
Inditex desgravó en 2010 medio millón de euros).  

La lucha de los trabajadores tiene que ser de clase, 
por nuestras propias reivindicaciones, que en el 
fondo son las mismas para todos: un empleo estable 
y un futuro digno.  

Esto es aplicable a los trabajadores de todo el sector 
naval y a los del resto de sectores. Por eso la 
unificación del sector naval en torno a un programa 
reivindicativo de clase y una movilización 
independiente tiene que servir también para 
contribuir a unir todos los conflictos laborales en un 
único movimiento general de lucha de la clase 
obrera, con el objetivo de acabar con los recortes e 
impedir que nos hagan pagar a los trabajadores la 
crisis del capitalismo. A organizar esto es a lo que 
se tienen que dedicar los dirigentes sindicales, no a 
impulsar frentes comunes con empresarios y 
gobierno, ni a suplicarles que vuelvan al mal 
llamado “diálogo social”.  

Los trabajadores necesitamos independencia 
política  

No podemos aceptar el discurso ideológico de la 
derecha y la patronal, cuya idea central es que hay 
que ayudar a los empresarios para que les vaya bien 
y así creen empleo.  

No, los empresarios no están creando empleo, sino 
destruyéndolo masivamente. No son parte de la 
solución, son parte del problema. Su único interés 
es saquear el dinero público, que es el dinero de los 
asalariados porque somos los  únicos que pagamos 
impuestos. El objetivo de todos los recortes que 
estamos sufriendo es precisamente transferir 
ingentes cantidades de dinero de los bolsillos de los 
trabajadores a los bolsillos de los empresarios.  

La derecha y la patronal despotrican continuamente 
contra todo lo público, piden continuamente 
privatizarlo todo argumentando que el Estado no 
debe intervenir en economía. Pero esto es una gran 

mentira. Quieren que el Estado intervenga en 
economía, pero exclusivamente en beneficio de 
ellos.  

¿Qué están haciendo todas las empresas? PEDIR 
SUBVENCIONES PÚBLICAS. Pero si las 
empresas necesitan ayuda del Estado, esto significa 
que la iniciativa privada no funciona.  

Si una empresa necesita dinero público, lo que hay 
que hacer es expropiarla para convertirla en pública 
y para darles participación a los trabajadores en su 
gestión. Darle dinero a los mismos que son 
culpables de llevar una empresa a la ruina no sirve 
para salvar la empresa, sólo para garantizar 
beneficios a costa de todos y para que la empresa 
acabe por cerrar igualmente, como la experiencia 
demuestra repetidamente.  

Los trabajadores no podemos ser marionetas de los 
empresarios ni del PP para seguir ahondando en 
políticas que nos perjudican y que agravan la crisis. 
Hay que poner punto final a la privatización de los 
beneficios y la socialización de las pérdidas. No 
podemos aceptar el chantaje de que hay que darle 
dinero público a las empresas con la excusa de 
salvar los empleos.   

En toda esta situación hay un problema de fondo, y 
es el propio capitalismo. La clase obrera sólo 
encontrará una solución definitiva a nuestros 
problemas acabando con este sistema, acabando con 
la propiedad privada de los medios de producción, 
acabando con el control de la economía por parte de 
una minoría de parásitos que viven de la 
explotación de los trabajadores, a los que sólo 
preocupan sus privilegios y que para defenderlos 
están dispuestos a llevarnos a una esclavitud 
capitalista propia del siglo XIX, cuando el único 
derecho de los trabajadores era el derecho a callar. 
Los trabajadores no tenemos nada en común con los 
empresarios. Necesitamos pensar en nuestros 
propios intereses de clase y organizarnos para 
luchar por un programa socialista de transformación 
de la sociedad.  

¡POR UNA HUELGA GENERAL DE 24 HORAS Y UNA 
MANIFESTACIÓN EN MADRID DE TODO EL SECTOR NAVAL!  

¡SÍ A LA UNIDAD DE CLASE, NO AL FRENTE COMÚN CON LOS 
EMPRESARIOS Y LA DERECHA!  

¡Organízate para luchar, únete a la corriente marxista El Militante! 

Asturias: 985.55.09.33      Bilbao: 656.714.818      Cádiz: 678.940.435      Ferrol: 626.746.950     
Gipuzkoa: 625.707.798   Vigo: 636.217.248 


